INFINITO AMOR
“Todo lo que se hace por amor, se hace más allá del bien y del mal”.

Friedrich Nietzsche
- No te vayas por favor…

La miró suplicante. Ella comenzó a sentir algo parecido al desprecio.

- Lo siento…

- Escucha. No podré vivir sin ti. ¡Mi corazón te ama demasiado para dejarte ir!

La repugnancia se hizo más evidente en ella.

- Por favor. No seas patético. Ten un poco de dignidad.

Lo miró como a un desconocido ¿Realmente había llegado a quererlo?

- ¡Es que no lo entiendes! Es en serio. Sin ti dejaré de existir…por favor, quédate.- En sus ojos se esbozaba el germen del miedo. De verdad estaba a punto de perderla.

Ella lo estudió durante un momento. Le desagradaba ese comportamiento sumiso e implorante. Al principio, algo le había gustado de esa forma de ser tan solicita y considerada, pero, con el tiempo, se había tornado en una relación asfixiante. Él siempre preocupado de su bienestar, siempre encima de ella. Echaba de menos un comportamiento más… no sabía como explicarlo… más de hombre.

El vió en sus ojos la reprobación. Sabía que ya no tenía posibilidades. Bueno, al menos su mente racional lo sabía. Su corazón no estaba dispuesto a dejarla ir. La amaba demasiado. Desde que la conoció, tuvo la certeza que era la escogida, y no dudó en hacer lo que estaba a su alcance para obtenerla. Si se iba, con seguridad se acababa su existencia.

- No te vayas, tu partida será mi muerte. Sabes que mi corazón hizo todo lo que deseabas, solo para tenerte a su lado. No puede dejar que lo abandones. Por favor…

Ella se sorprendió un poco al notar las lágrimas asomar en los ojos del hombre. ¡Mierda! Eso era demasiado. El poco respeto que le quedaba hacia el se esfumó con la insinuación del llanto.

- ¡Por favor! No puedo estar al lado de alguien que no conoce el amor propio. Llegué a apreciarte un poco, pero eres demasiado dependiente. Necesito a alguien seguro de si mismo. Tú no lo eres. Adiós. 

Se dirigió a la puerta.

- ¡No!

El grito hizo que diera la vuelta. Lo vió caer de rodillas con expresión dolorida.

- ¡Por favor! Escúchalo, escúchalo latir. ¿No lo oyes? Late por ti. Tú eres su única razón. No puede estar sin ti. Si te vas me matarás…

- ¡Basta! No hay motivos para seguir discutiendo. Lo tengo decidido ¡Me voy!

No terminó de dar la vuelta. El hombre gimió despavorido y ella observó con horror como su pecho se inflaba.

- Te… lo…dije…

El hombre desgarró la camisa dejando al descubierto su torso. La piel y los músculos de los pectorales se tensaron hasta el punto de comenzar a rajarse. Las costillas se abrieron como las mandíbulas de un monstruo y, apoyado en patas similares a las de un arácnido, surgió del pecho del hombre el corazón. 

Ella, paralizada, no atinó a reaccionar cuando el órgano palpitante se abalanzó sobre su rostro en un abrazo de desesperado amor.

Si, él tenía razón. Había muerto por ella y su corazón no la dejaría ir...
VIGILANCIA

Estaba decidida. No podía ignorar más aquel presentimiento. Necesitaba despejar de una vez las dudas. 

Se dirigió a una tienda especializada y compró una cámara estratégicamente oculta en una figura de peluche. Tendría acceso a la verdad aún a costa del enojo de su marido. Él quería mucho a la sirvienta, pero ella recelaba de su conducta. Notaba en su hijo cambios que comenzaban a alarmarla. Aunque no presentaba señales de violencia, había visto demasiados casos de ese tipo en la televisión. Le horrorizaba la idea de no hacer nada al respecto. Sin embargo, requería pruebas para convencer a Miguel. No le diría nada hasta haberse cerciorado por sí misma.

Le tomó un par de días dejar todo en condiciones. Debió moverse con prudencia y buscó además el mejor ángulo de visión. Al día siguiente discretamente dejaría grabando antes de irse al trabajo.

Pasó la jornada inquieta. Solo pensaba en ver la cinta. Se retiró más temprano para tener unas horas extras antes de que llegara su esposo. Si estaba en lo cierto, tendría la evidencia en la mano para convencerlo.

Cuando estuvo en casa la nana la recibió con distante amabilidad sin parecer sorprendida por su llegada. La obligó a marcharse apresuradamente. Pasó por el cuarto del niño y respiró tranquila al encontrarlo dormido. Se acomodó y puso el video en el reproductor. Anhelaba ver por fin la grabación.

Durante largo rato, nada sucedió. Utilizando el avance rápido, observó los movimientos de una rutina habitual. La muda, la alimentación, el aseo. Comenzó a sentirse aliviada y, en cierto modo, decepcionada. ¿Se había equivocado? ¿Había juzgado mal a la nana y Miguel tenía razón?

De pronto, notó que la mujer sentaba a su hijo frente a ella y permanecía quieta, observándolo fijamente. Su corazón comenzó  a palpitar desbocado y sus ojos miraron incrédulos lo que sucedió a continuación. Quedó tan absorta y aterrorizada de lo que veía que no notó a su marido deslizarse a sus espaldas.

Gritó cuando él le dijo con voz calmada e indiferente:

- Esperábamos tener más tiempo para decírtelo. Esa es mi herencia y está en sus genes tanto como el lado humano que hay de ti en él.

Efectivamente había encontrado la causa de la irritación y retraimiento que su niño presentaba. Era parte de su horrible metamorfosis en la cosa innombrable que insultaba a la cordura y a sus ojos desde la pantalla.

EL SUSURRADOR 1
La silueta del susurrador se manifestó en la puerta y todos guardaron un silencio reverencial. Era alto, de rostro cansado, severo. Sus movimientos eran lentos y deliberados. Un aura estática lo rodeaba a él y su poder, el poder que le daba conocer el secreto de las palabras.

La mujer lo observó un momento de reojo y bajó la vista ante su mirada escrutadora. La voz profunda enunció las preguntas de rigor:

- ¿Es usted la esposa, no? –Ella asintió.- Sabe que toda la familia debe estar de acuerdo con la petición ¿Es así?

- Si señor, así es.- La mujer recorrió con la mirada a la parentela reunida en el salón.

El susurrador también observó a la gente allí congregada. Pareció atravesar a cada uno con los magnéticos ojos negros.

- Bien, veamos al moribundo y luego me entregará la hoja con su requerimiento.

- Sí señor. Está en el cuarto del fondo.

El hombre yacía inconsciente en la cama. No era demasiado viejo, pero estaba claro que no le quedaba mucho. El susurrador le pidió a la mujer que se retirara y levantó los parpados del hombre para analizar sus pupilas. Si, allí, más allá del iris, siempre se encontraba la verdad. La balanza se inclinaba moderadamente hacia un lado. 

Le pidió a la esposa que entrara.

- Deme la hoja y retírese. Eche llave a la puerta al salir.

Tomó el pergamino de la mano temblorosa de la mujer y, una vez en solitario, deshizo el sello. Allí, bajo la firma de todos los parientes directos, había escrita una palabra:

“Infierno”

Una sonrisa amarga asomó a sus labios. Lo había notado al entrar. Le temían porque los rumores corrían advirtiendo respecto a no realizar peticiones injustas. Había visto el alma del moribundo y no merecía el infierno. No había sido exactamente un ejemplo, pero en la suma había más cosas buenas que malas. Ellos odiaban al hombre postrado porque sabían que su dinero iría principalmente a obras de caridad. Querían todo, aunque ya vivieran sustancialmente bien…Los ricos…

Se sentó junto al hombre y puso las manos sobre sus ojos. Luego de un momento de reflexión, se inclinó ante su oído derecho y susurró las palabras.

Cuando salió, apenas pronunció unas breves frases:

- Está hecho. Al fallecer, su alma irá al lugar que merece. No queda mucho para eso.

- El pergamino…- Comenzó a insinuar un joven, hijo al parecer del hombre.

- Debe ser quemado.- Corto inmediatamente el asunto.- Estoy cansado. Me retiro. Realizar estos servicios consume mucha energía vital.

Se fue en silencio seguido por los ojos temerosos de todos. Se miraron unos a otros y se dirigieron al cuarto del agonizante. Nada en su rostro indicaba que el designio había sido ejecutado, pero sabían que el susurrador poseía el secreto para sellar un eterno destino final para el alma: un cielo o infierno particular.

La cuestión que los aterrorizaba era: ¿Habían sellado también ellos el suyo?
JACKIE


A Curtis Garland

Jackie era una feminista furibunda, estaba convencida de la igualdad de los sexos. Tras muchas jornadas de discusiones filosóficas con amigos, que siempre terminaban por sacarla de quicio, Jackie  había llegado a la conclusión de que era necesario que demostrase su punto de vista en forma personal. 


Jackie estuvo cavilando acerca del mejor modo de hacerlo. Se dio cuenta que debía buscar un ámbito donde las mujeres no hubieran incursionado de forma masiva. Jackie percibía la frustración creciendo en su interior, y sabía que solo demostrando de forma rotunda sus ideas se liberaría.


Jackie se sintió exultante cuando la inspiración abrazó su corazón. Su propio nombre contenía la respuesta. Con nuevo ímpetu se abocó al trabajo de prepararse para su meta. Estudió a conciencia y elaboró por mucho tiempo meticulosamente su plan.

Jackie fue desarrollando su estrategia paso a paso con perfección que le permitió en poco tiempo hacerse conocida y generarse nombre y fama. Jackie saboreó la recompensa a sus esfuerzos pero sabía que necesitaba redondear toda su labor  dando el paso final con la misma minuciosa certeza.


Jackie se preparó para el acto imbuida en una profunda concentración. Como hasta ahora, supo encontrar el lugar y la situación propicia. Su corazón latió desbocado mientras llevaba a cabo su última hazaña. Su pulso sin embargo no vaciló ni un instante. Se sintió casi poseída de un aura de poder invencible. 


Tuvo apenas unos segundos para disfrutar del orgasmo de ver que lo estaba consiguiendo. Sabía que desaparecer sin volver nunca más era un requisito indispensable para igualar la leyenda que la había inspirado.


 Con una sonrisa satisfecha, Jackie dejó que la noche borrara su sombra.

Dejaba atrás como marca indeleble en el mundo el crimen final de Jackie la Destripadora.
